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Escrito de Eduardo Galeano (Extractos )

La comedia del siglo

En 1889, París festejó, con una gran exposición internacional, los cien años de la revolución francesa.

Argentina envión una variada muestra de frutos del país. Entre otros, mandó una familia de indios de la Tierra del Fuego. Eran Once indios onas, ejemplares raros, una especie en extinción: los últimos onas estaban siendo aniquilados, en esos años, a tiros de winchester.

De los once onas enviados, dos murieron en el viaje. Los sobrevivientes fueron exhibidos en una jala de hierro. Antropófagos sudamericanos, advertía un cartel. Durante los primeros días, no les dieron nada de comer. Los indos aullaban de hambre. Entonces, empezaron a arroparles algunos pedacitos de carne cruda. Era carne de vaca; pero nadie quería perderse aquel espectáculo horripilante. El público, que había pagado entrada, se agolpaba entorno a la jaula donde los salvajes caníbales disputaban a zarpazos la comida.

Así fueron celebrados los primeros cien años de la Declaración de los Derechos Humanos
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Parientes

En 1992, mientras se celebraban los cinco siglos de algo así como la salvación de las Américas, un sacerdote católico llego a una comunidad metida en las hondonadas del sureste mexicano.

Antes de la misa, fue la confesión. En lengua tojolobal,los indios contaron sus pecados. Carlos Lenkersdorf hizo lo que pudo traduciendo las confesiones, una tras otra, aunque él bien sabía que es imposible traducir estos misterio:

· Dice que ha abandonado al maíz -tradujo Carlos-. Dice que muy triste está la milpa. Muchos días sin ir.

· Dice que ha maltratado al fuego. Ha aporreado la lumbre, porque no ardía bien.

· Dice que ha profanado el sendero, que lo anduvo macheteando sin razón.

· Dice que ha volteado un árbol y no le ha dicho porqué.

El sacerdote no supo qué hacer con esos pecados, que no figuran en el catálogo de Moisés.
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